
        
            
                
                    
                        [image: Portada]
                    

                

            

        

    
    
      
        
          Los Meridianos de la Globalización

          Ensayos sobre el tiempo en la literatura latinoamericana contemporánea

        

        Erica Durante (dir.)

      

      
        
          
            
              
                	Editor: Presses universitaires de Louvain

                	Año de edición: 2015

                	Publicación en OpenEdition Books: 18 agosto 2017

                	Colección: Hors collections

                	ISBN electrónico: 9782875583642

              

            

            
              
                
                  [image: OpenEdition Books]
                
              

              
                http://books.openedition.org
              

            

          

          
            
              Edición impresa

              
                	ISBN: 9782875583635

                	Número de páginas: 166

              

            

             

          

        

      

      
        Referencia electrónica

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          DURANTE, Erica (dir.). Los Meridianos de la Globalización: Ensayos sobre el tiempo en la literatura latinoamericana contemporánea. Nueva edición [en línea]. Louvain-la-Neuve: Presses universitaires de Louvain, 2015 (generado el 24 agosto 2017). Disponible en Internet: <http://books.openedition.org/pucl/3228>. ISBN: 9782875583642.    

      

      
        Este documento fue generado automáticamente el 24 agosto 2017.

        
          © Presses universitaires de Louvain, 2015

          Condiciones de uso: 
http://www.openedition.org/6540

        

      

    

  
    
      
        
	Solemos entender la globalización como un fenómeno espacial y, mucho más raramente, como un proceso temporal. Sin embargo, dado que uno de los rasgos principales de nuestro mundo contemporáneo es justamente el hecho de ser global, el proceso de globalización se revela en sí mismo como un instrumento realmente operativo en la representación y el entendimiento de nuestro presente. Para figurar su “aquí” y “ahora”, para decir su historia y seguir siendo contemporánea, la literatura latinoamericana debe ajustar sus meridianos locales al reloj del mundo. Este es a la vez su desafío y su condición para mantenerse como una literatura de primer nivel mundial. Los ensayos reunidos en este volumen muestran cómo la literatura latinoamericana logra superar este desafío por medio de estrategias diversas que exponen todas de modo crítico el estado del mundo contemporáneo.
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           Muchos habitantes del siglo XXI concebimos la realidad como un continuum espacio-tiempo. Y sin embargo, ¿quién sabe qué es el tiempo? La respuesta de San Agustín parece tan válida hoy como lo fue en el siglo IV: Si nadie me lo pregunta, lo sé; si quiero explicarlo a quien me lo pregunta, no lo sé. A juzgar por esta apariencia, los habitantes instruidos del siglo XXI tienen tanta certeza acerca de su mundo como los habitantes instruidos de cualquier otro siglo: cada uno cuenta con un sistema de teorías o supersticiones que les parecen suficientes para explicarse el mundo y desenvolverse en él, para existir, para calmar sus angustias o para exacerbarlas.

           ¿Qué significa ser contemporáneo?, me preguntaba hace poco una amiga académica. Pero si no podemos definir lo que es el tiempo –le contesto para salir del paso–, ¿cómo llegar a un acuerdo acerca de qué es ser contemporáneo?

           Si nos situamos fuera de lo académico, ser contemporáneo puede significar ser ateo y fan de papa Francisco, convertirse en adepto del budismo o del sufismo en el barrio de Chorrillos, leer el horóscopo en Internet, contraer nupcias virtuales o practicar el vudú online.

           Pese a las teorías literarias, desde Aristóteles hasta Pupo-Walker, desde Pseudo-Longino hasta Kenneth Goldsmith, para algunos escritores el acto de escribir – ordenar palabras sobre hojas de papel– sigue siendo una operación mágica. Se trata de una magia modesta pero su eficacia, como la de toda magia, suele ser más cierta que cualquier “certeza académica definitivamente adquirida”.

           Para quienes creemos que escribir es un acto mágico, pensar al académico modo en términos de topocronos, vectores de negatividad dialéctica, progresiones tele-ológicas, puede resultar tan poco atractivo como podría serlo para un aprendiz de brujo pensar en operaciones secuenciales, hojas de ruta estratégicas o brechas de desempeño.

           Dicen que hoy en día andan sobre la Tierra más personas que las que han existido a lo largo de todos los siglos; no debería extrañarnos, pues, la proliferación y coexistencia de ideas y teorías, literarias o no. Para algunos escritores latinoamericanos, arrabaleros que nos ha tocado ser de la civilización, un aspecto de la modesta magia de la escritura consiste en permitirnos el ejercicio de la libertad, una libertad que no es absoluta pero cuyos límites los marcan solo nuestra inteligencia y nuestra imaginación.

           Necesitamos tanto de la magia como de las certezas (las necesitamos solo de manera relativa) y mientras unos ejercen aquélla, otros han de buscar éstas. Parciales o no, y aun si son mal comprendidas –y quizá sobre todo cuando son mal comprendidas– las teorías pueden servir de estímulo para el ejercicio literario, esa serie de operaciones que, con un poco de suerte y si los astros y las potencias nos son propicios, pueden transportarnos más allá de nuestro barrio y nuestro tiempo.
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           Pensamos y vivimos la globalización como un proceso esencialmente espacial que conlleva una manera nueva de representarnos la amplitud (o la estrechez) del mundo así como una forma distinta de desplazarnos dentro y alrededor del planeta. Sin embargo, con respecto a aquellas épocas de la historia humana que los historiadores designan como la Primera y la Segunda Globalización, lo que ha cambiado de forma significativa no es tanto la aprehensión de la forma misma de la tierra, sino nuestra figuración y comprensión del tiempo humano en relación a la tierra. ¿Cuánto tiempo hace falta para dar la vuelta al mundo?, ¿cuáles son los medios de transporte disponibles (o imaginables) para acortar cada vez más el tiempo de este recorrido? y, también, ¿cómo medir el tiempo de los distintos meridianos del mundo dentro de un tiempo universal coordinado que se despliega a lo largo de las veinticuatro horas del día?

           Si bien se ha producido una lectura temporal de la globalización a lo largo de la historia, el tiempo de la globalización, como tal, merece todavía un análisis más preciso. Con la expresión tiempo de la globalización, nos referimos a nuestra concepción y medida del tiempo tal como ha sido modificada por el cambio de paradigma que, en los últimos treinta años, ha intervenido en varios ámbitos de nuestro mundo –económico, geopolítico, cultural y antropológico. Un tiempo que, al igual que la nueva configuración del espacio, es plural y líquido, capaz de recibir en su fluir temporalidades e historicidades distintas. De hecho, por esa particularidad misma, quizá sería más pertinente hablar de tiempos de la globalización en plural, insistiendo en la heterogeneidad temporal que caracteriza el tiempo global. Un tiempo esférico que permite la libre circulación entre las diversas temporalidades del planeta, facilitando regularmente idas y vueltas entre pasado, presente y futuro, que se producen al cruzar uno o varios meridianos del globo.

           Esta pluralidad del tiempo coincide con cierta definición de lo contemporáneo, entendido como un tiempo complejo que acoge temporalidades variadas, las cuales, por el hecho mismo de converger en una misma unidad temporal, se convierten en contemporáneas. Según esta lógica, la globalización se vuelve una metáfora contemporánea de lo contemporáneo, lo cual implica que este proceso funcione como una herramienta para cuestionar nuestro presente y la actualidad de nuestro mundo.

           De hecho, numerosos son los escritores españoles y latinoamericanos que en las últimas décadas y hasta hoy en día han pensado la globalización como instrumento de representación de la complejidad de lo contemporáneo. De ahí varias tentativas de plantear en la ficción la articulación globalización-contemporaneidad recurriendo a distintas modalidades de representación del tiempo: el tiempo comprimido y múltiple del individuo nómada, el tiempo simultáneo y colaborativo de las redes sociales, el tiempo artificial de la poshumanidad, la redefinición del tiempo local de la nación, además del espesor del tiempo presente que también reclama ser escrito.

           El objetivo de este libro, fruto de la colaboración de investigadores provenientes de distintas universidades europeas y americanas, es justamente el de proponer una modelización de estas diversas concepciones y escrituras del tiempo. A partir de un amplio corpus de autores, pensadores y obras del mundo contemporáneo, principalmente latinoamericanos, el volumen presenta tres perspectivas útiles para entender el tiempo de la globalización.

           El primer meridiano, “Tiempo de la nación, tiempo de la globalización”, comienza con la contribución de Gustavo Guerrero sobre el cambio de paradigma detectado por el antropólogo y comunicólogo colombiano Jesús Martín-Barbero en su reciente cartografía de América Latina. Esta cartografía se dibuja según la doble tensión tiempo y espacio, por un lado, nación y globalización, por otro. Sigue una relectura contemporánea del género de la crónica y de su pertinencia crítica en el mundo global realizada por Teresa Orecchia-Havas a partir de la obra de la autora argentina María Moreno. Esta primera parte termina con el estudio de Florence Olivier sobre la novela 2666 de Roberto Bolaño, analizada como un caleidoscopio temporal que une el pasado y el presente de México en el contexto globalizado.

           En el segundo meridiano, “Tiempo de la tecnología, tecnologización del tiempo”, Héctor Hoyos analiza la presencia del computador en la obra del escritor chileno Alejandro Zambra, adaptando a la ficción contemporánea la lectura de Baudelaire por Benjamin. Charles Baudelaire también aparece en el ensayo de Eduardo Becerra, que nos propone un recorrido entre ficción televisiva, cinematográfica y literaria a partir de la noción de flânerie y de sus avatares contemporáneos. Por su parte, Aníbal González explora las novelas de dos jóvenes autores, el colombiano Santiago Gamboa y el peruano Santiago Roncagliolo. La protonovela antigua, actualizada por el primero, y la “tecnoescritura” del segundo se encuentran aquí analizadas como dos modos de escribir el aquí y el ahora en la ficción latinoamericana ultracontemporánea. Cierra esta segunda parte la reflexión de Erica Durante sobre el jet lag como síntoma, en términos antropológicos, de la condición nómada del individuo contemporáneo, y como revelador, en términos temporales, de la compresión del reloj mundial.

           Partiendo del trabajo de los escritores, el tercer meridiano “Tiempo de la obra, tiempo de la crítica” pretende integrar el discurso de los autores dentro de una doble tentativa de modelización, la de la literatura latinoamericana actual y la de la perspectiva crítica que procede de esta misma producción literaria. Tras considerar los cambios de paradigmas que han sido formulados por los historiadores, Gersende Camenen examina la historia de la crítica literaria latinoamericana de las últimas décadas, proponiendo la necesidad, sino la urgencia, de una historia literaria construida por los propios escritores dentro del vasto horizonte del continente. Vicente Luis Mora concluye el volumen con una reflexión sobre la articulación espaciotiempo en la ficción. Constatando la omnipresencia de las tecnologías de lo virtual, Mora reemplaza el concepto de cronotopo bakhtiniano por el de topocrono y demuestra la pertinencia de esta sustitución por medio de varios ejemplos de obras y escritores españoles y latinoamericanos contemporáneos.

           La progresión interna de este libro explicita su principal objetivo: proporcionar algunos modelos literarios posibles de la globalización que, lejos de paralizar su flujo temporal, tomen distancia de este mismo flujo para entenderlo y, sobre todo, para evolucionar con él dentro de este complejo proceso contemporáneo que es la globalización.
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        Gustavo Guerrero

      

      
        
           En una conferencia que dictó en Guadalajara, en 2000, y que luego colgó en su blog bajo el título de “Cultura/tecnicidades/comunicación”, Jesús Martín-Barbero (Ávila, 1937) afirmaba que las transformaciones tecnológicas y culturales que se produjeron en el ámbito de la comunicación durante las últimas décadas nos sitúan hoy no ya en “una época de cambios” sino más bien ante “un cambio de época” (7). Al igual que otros investigadores e intelectuales latinoamericanos abocados a estudiar el presente y la rápida evolución de nuestras sociedades, el conocido comunicólogo colombiano da cuenta en esta conferencia, como en otras de sus intervenciones y publicaciones, de la necesidad de analizar las mutaciones recientes desde una perspectiva crítica que permita deslindar el momento que estamos viviendo y haga patente su singularidad, su espesor histórico. No es otro, para él, uno de los objetivos principales y más urgentes que deben perseguir los investigadores en el campo de las ciencias sociales y humanas tras la caída del Muro de Berlín y el final de la Guerra Fría: “La incertidumbre que conlleva el cambio de época –escribe así en Oficio de cartógrafo (2002)– añade a la crisis de los mapas ideológicos, una fuerte erosión de los mapas cognitivos que nos deja sin categorías de interpretación capaces de captar el rumbo de las vertiginosas transformaciones que vivimos” (346-347).

           Consecuente con estas ideas, y como ya lo indica el título del libro citado, Martín-Barbero concibe su trabajo como una vasta empresa de renovación cartográfica con la que busca reconstruir y actualizar los mapas cognitivos en América Latina, a objeto de facilitar un aggiornamento que haga posible acercarse al tiempo presente no desde el pasado sino desde el presente, es decir, desde el punto de ruptura entre ayer y hoy donde se produce el surgimiento de una mirada estrictamente contemporánea. Se trata de un imperativo no sólo intelectual sino ético y político, según señala en un artículo de 2005: “Estamos necesitados de capacidad analítica para trabajar la complejidad de lo que irrumpe en el presente, abriéndonos hacia futuros que, por estar llenos de opacidad e incertidumbre, no nos eximen de asumirnos como actores, o de resignarnos a ser sus víctimas” (“Razón técnica” 3).

           Dada la importancia del debate latinoamericano sobre la globalización y sus efectos a lo largo de los veinte años que han pasado, mal puede extrañar que haya sido uno de los objetos privilegiados de la labor cartográfica de Martín-Barbero. Al igual que David Harvey (1989) y Arjun Appadurai (1996), el colombiano ha sabido asociarla en sus inquisiciones a los cambios de nuestras nociones de espacio y tiempo, y ha estudiado sus repercusiones en algunos aspectos fundamentales de nuestra cultura, como los conceptos de nación e identidad. Lo que me propongo realizar, es un breve recorrido precisamente por ese mapa específico donde se reúnen tiempo y espacio, nación y globalización, en la obra de Jesús Martín-Barbero. Pero no quisiera iniciar este ejercicio sin antes advertir de los riesgos que conlleva cualquier intento por sistematizar el trabajo de nuestro autor. No estoy aludiendo solo al intenso trasiego interdisciplinario que caracteriza sus análisis y que Hermann Herlinghaus describe como el de un pensamiento inquieto que desplaza a la vez el campo del conocimiento y las expectativas clasificatorias (Contemporaneidad latinoamericana 4). Tampoco aludo a su costumbre de publicar sus textos diseminándolos en los soportes y formatos más variados. A lo que me refiero es a ese carácter de obra abierta que la práctica constante de la reescritura le imprime al conjunto de su obra, pues, de una conferencia a otra, de un artículo a otro, y hasta de un libro a otro, Martín-Barbero suele retocar, reescribir, cambiar y permutar párrafos enteros y así va construyendo y reconstruyendo su argumentación en función de la evolución de su pensamiento en los distintos contextos en los que se inserta. El resultado es un corpus modular y progresivo, nunca enteramente estable ni cerrado, que se proyecta como una cámara de eco o una red de correspondencias muy difíciles de circunscribir y de fijar. Por eso, mi recorrido, lejos de ser exhaustivo o definitivo, representa tan solo, y modestamente, una de las travesías posibles por los mapas plurales y proteicos de Jesús Martín-Barbero.

           Mi punto de partida será su interpretación de la crisis de las formas de la temporalidad moderna, que constituye uno de los signos más visibles del cambio de época al que asistimos. En la ponencia intitulada “Dislocaciones del tiempo y nuevas topografías de la memoria”, que lee en Río de Janeiro en 2000, el colombiano avanza la tesis de una mutación y una rearticulación en las relaciones entre pasado, presente y futuro, cuyas consecuencias se dejarían sentir en la trama de discursos, emociones y prácticas que definen hoy la cultura y le dan un cierto perfil a la condición contemporánea (“Dislocaciones del tiempo” 3-4). Habríamos abandonado, según él, el régimen de historicidad moderno, aquel en que la historia se halla volcada hacia el futuro dando la espalda al pasado, y estaríamos entrando en un régimen inédito dominado por un presente continuo que nos ha dejado sin futuro, o, si se quiere, por un presente absoluto y presentista, para utilizar los términos de François Hartog. Valga señalar de paso que incurro en un anacronismo, pues el celebrado libro del historiador francés, Régimes d’historicité, présentisme et expérience du temps (2003), se publica varios años después que esta ponencia de Martín-Barbero donde se aborda una problemática análoga. Hartog no la cita porque aparentemente no la ha leído, como tampoco cita al Octavio Paz que, ya a fines de los ochenta y comienzos de los noventa del siglo pasado, planteaba el problema del cambio en nuestro concepto de tiempo y discutía la transformación de las relaciones entre pasado, presente y futuro que acarrea. No subrayo dichas lagunas en la bibliografía de Régimes d’historicité, présentisme et expérience du temps por un mero prurito de reivindicar primacías latinoamericanas sobre esta problemática, sino como una prueba fehaciente de que, en la era de globalización, la circulación de los saberes sigue lastrada en muchos lugares por las mismas asimetrías que en los siglos anteriores y aun responde a un patrón postcolonial que difunde y valoriza el conocimiento en función de ciertas lenguas y culturas, y en detrimento de otras.

           Volviendo a nuestro recorrido, señalemos que Martín-Barbero parte esencialmente de una relectura de Walter Benjamin para analizar la crisis de la temporalidad moderna que resultaría a la par de la quiebra de la idea de progreso y de la aceleración de los intercambios de información, bienes y personas suscitados por la globalización. Por un lado, el comunicólogo apela así al Benjamin que enseña que el progreso no es representable sin la proyección de la historia sobre un tiempo homogéneo y vacío que es como el agujero negro que la absorbe indefinidamente; por otro lado, subraya el impacto de la revolución tecnológica y comunicacional que viene a acompañar y a ampliar los efectos de la pérdida de fe en el futuro y altera nuestra noción del tiempo. Ambos factores inciden en la entronización de un presente extendido, permanente y obsesivo que modifica nuestro régimen de historicidad. Pues, según Martín-Barbero, la vieja temporalidad moderna, volcada hacia el futuro y desprendida del pasado, le ha dejado su lugar a un interminable ahora donde el cambio, despojado de la ilusión de progreso, se convierte en rutina, y donde la novedad, que envejece cada vez más rápido, ya no trasforma nada, pues no es revolucionaria ni impugnadora ni creadora. “Estamos ante un progreso vacío –escribe– cuya realidad se confunde con la apariencia del cambio que producen sus imágenes” (“Dislocaciones del tiempo” 7). No así sus efectos que alimentan en el sujeto contemporáneo la sensación de impotencia y desazón.

          
            Absorbido por la entropía informacional y desestabilizado por la velocidad creciente de las innovaciones tecnológicas, nuestro tiempo, o mejor, nuestra experiencia del tiempo resulta radicalmente trastornada: a mayor expansión del presente, más débil es nuestro dominio sobre él, mayores las tensiones que desgarran nuestras estructuras de sentimiento y menor la estabilidad e identidad de los sujetos contemporáneos. (“Dislocaciones del tiempo” 6)

          

           Según el comunicólogo colombiano, esta situación supuestamente dinámica pero en realidad estacionaria (ya que la imagen del cambio solo enmascara la necesidad del sistema de recrearse a sí mismo produciendo la ilusión de un avance constante y un crecimiento indefinido) tiene dos corolarios mayores en la configuración de la cultura contemporánea: por una parte, el boom de la memoria, por otra, la diversificación de las formas de amnesia. El primero se hace patente, como lo ha mostrado Andreas Huyssen (1995), en el desarrollo de los museos, el auge de la novela histórica y el testimonio, las estéticas de la nostalgia, el crecimiento de las ciencias del patrimonio y tantas otras manifestaciones que van desde la creación de archivos digitales hasta la vindicación de nuevas historias locales y regionales que cuestionan la unidad de las narrativas nacionales. Por su parte, las formas de amnesia son caracterizadas por Martín-Barbero como un producto de la continua fábrica de presente al que el mercado y los medios se han entregado:

          
            Vivimos en una sociedad cuyos objetos duran cada vez menos, pues su acelerada obsolescencia es planificada por un sistema cuyo funcionamiento depende de que ella se cumpla. Frente a la memoria que en otros tiempos acumulaban los objetos y las viviendas, y a través de la cual conversaban diversas generaciones, hoy buena parte de los objetos con que vivimos a diario son desechables y las casas que habitamos ostentan como valor la más completa asepsia temporal. Es esa misma amnesia la que se ve reforzada por las “máquinas de producir presente” en que se han convertido los medios de comunicación: un presente cada vez más delgado o, como dirían los tecnólogos, más comprimido. (“Dislocaciones del tiempo” 4)

          

           Lo esencial, sin embargo, es que, para Martín-Barbero, memoria y amnesia tienen que ser pensadas juntas, pues son como la respiración o el ritmo, la sístole y diástole de nuestra experiencia del tiempo hoy. En este sentido, si es cierto que el boom de la memoria expresa un incontenible deseo de pasado, no lo es menos que ello obedece, en muy buena medida, a la velocidad de la obsolescencia de objetos, prácticas y valores en nuestras sociedades, una obsolescencia que nos deja a menudo sin asideros y en una indigencia simbólica y afectiva que desdibuja nuestra condición. En efecto, atrapados en un presente indefinido y despojados de una agenda de futuros alternativos, necesitamos reposicionarnos constantemente frente a nuestra historia individual y colectiva, tal y como lo han entendido con buen tino los gestores de redes sociales que satisfacen las inclinaciones autobiográficas y memorísticas de sus afiliados. Pero esta necesidad, que ha vuelto al pasado algo tan dúctil como lo fuera antes el porvenir, en lugar de hacer más compleja nuestra relación con el ayer, la ha convertido en una relación más ligera, cómoda y hasta trivial, según señala el colombiano en un prólogo reciente:

          
            Estamos, pues, ante una contemporaneidad que con su culto al presente, un presente concebido bajo forma de “golpes” sucesivos sin relación histórica entre ellos, y autista, “que cree poder bastarse a sí mismo” (N. Lechner), confunde los tiempos y los aplasta sobre la simultaneidad de lo actual. Contemporaneidad que se alimenta especialmente del debilitamiento del pasado y del bricolaje de los tiempos, que nos familiariza con cualquier otro tiempo sin esfuerzo, arrancándolo a la complejidad y las ambigüedades de su época. (De los medios a las mediaciones XVI)

          

           También el espacio contemporáneo aparece marcado por las tensiones que suscita el nuevo régimen de historicidad. Martín-Barbero se refiere en particular a las mutaciones que sufre esa forma de espacialidad específica que es el territorio del Estado-Nación moderno. Se trata, como todos sabemos, de una de las nociones clave de la modernidad política y además de una noción que cumple un rol histórico capital en el proceso de articulación de la idea de comunidad con un pasado compartido y con un patrimonio cultural que se posee colectivamente. El régimen de historicidad en el que hemos entrado con la hegemonía del presente supone, para el comunicólogo, no solo el debilitamiento del papel del territorio como espacio de una historia común sino la relativización de sus fronteras en tanto garantes de la unidad de la nación. La razón de ello reside en la naturaleza de los procesos globalizadores que supone la aparición de una nueva escala o, si se quiere, de un nuevo ámbito social cuya definición puede enunciarse básicamente como la de un espacio global, pero que implica a la vez el ingreso en un tiempo global que vendría a absorber las distintas temporalidades locales y a unificarlas en un tiempo único. Uso el condicional porque se trata de una aspiración o una ideología más que de un hecho y de una aspiración o ideología además bastante discutible y hasta controversial. Pero lo importante es que apunta hacia esa colonización del espacio por el tiempo que nos recuerda que la globalización no es solo un aquí sino también un ahora con el que se convive en relaciones de conflicto, intercambio o armonía. No en vano una de las formas de resistencia más corriente de muchos nacionalismos ha sido el regreso simbólico a los tiempos de la fundación de la nación y la puesta en escena de las refundaciones nacionales. Martín-Barbero escribe:

          
            El espacio nacional […] se halla en el centro no solamente de los debates sino de varios procesos, tanto de los que nos devuelven a los nacionalismos fundamentalistas, como los que des-ubican y re-significan el sentido de ese espacio en la globalidad del mundo. (De los medios a las mediaciones XVII)

          

           Así como el perpetuo tiempo presente de nuestras sociedades aparece desgarrado por el forcejeo entre memoria y amnesia, así el espacio nacional parece dividido entre el retorno al tiempo fundacional de los nacionalismos y el avance de la globalización. La revolución tecnológica y comunicacional, ya lo hemos avanzado, tiene un papel de primer orden en este nuevo mapa, ya que incide decisivamente en el campo de las representaciones. En Al sur de la modernidad (2001), Martín-Barbero insiste en que los medios de comunicación impulsan desde los años ochenta el culto del presente y lo fabrican continuamente. Pero esa fabricación de un presente perpetuo, a través de unos medios que se abren a los flujos globales, no hace de la revolución tecnológica aquello que trae consigo una ecualización real de tiempos entre los países productores de la tecnología y los países que la consumen. No hay un reajuste que nos situaría a todos de verdad en las mismas coordenadas espacio-temporales aunque virtualmente pueda parecerlo. Martín-Barbero se opone en Oficio de cartógrafo, como antes en De los medios a las mediaciones (1987), a dicho espejismo: muy por el contrario, para él, en América Latina, las nuevas tecnologías ahondan la esquizofrenia entre las máscaras de la modernización y las posibilidades reales de identificarse con ese supuesto tiempo único que nos haría a todos contemporáneos. Aún más, la introducción de las nuevas tecnologías sería uno de los factores que influyen a nivel local en las crisis de las identidades nacionales, pues, tal y como señala en Oficio de Cartógrafo:

          
            Tanto en la racionalidad que las materializa, como en su modo de operación, estas tecnologías ponen en crisis la ficción de identidad que en la mayoría de nuestros países es la cultura nacional. (179)

          

           Dos razones explican este fenómeno: por un lado, la ciencia y la tecnología tienden a neutralizar el debate político y a imponer soluciones “técnico-científicas” que escapan frecuentemente al control del ciudadano; por otro, y en un sentido contrario, las tecnologías, al multiplicar los soportes y vectores de representación, hacen visible el fondo no digerible ni homogéneo de las alteridades latinoamericanas y permiten replantear, con más fuerza que nunca, el problema de la construcción de las culturas nacionales desde el siglo XIX como instancias excluyentes o escamoteadoras de una diversidad profusa y real.

           El viejo tema de la crisis de los proyectos nacionales y de los desajustes entre la nación representada y la nación real, adquiere así, según el comunicólogo colombiano, una actualidad inesperada en la América Latina de los años noventa, y esto le da un perfil propio, específico, al caso latinoamericano:

          
            La crisis de lo nacional, que la trasnacionalización tecnológica acelera –tanto como el revival del nacionalismo– no es únicamente latinoamericana, pero sí tiene en América Latina algunos rasgos propios, que arrancan del proceso dependiente y reflejo de formación de los Estados nacionales y se expresa en la imposible articulación de la pluralidad cultural de los países en los proyectos nacionales de desarrollo. Las naciones se hicieron a costa de esa pluralidad que hoy vuelve a estallar con el resurgimiento de las identidades culturales negadas. (Oficio de cartógrafo 181)

          

           En Al sur de la modernidad, Jesús Martín-Barbero llama este resurgimiento de las identidades negadas, omitidas o perseguidas por los proyectos nacionales latinoamericanos a lo largo de los siglos XIX y XX, “la liberación de las diferencias” (196). Para él, los medios y la revolución tecnológica han redefinido lo cultural de tal manera que ya no sólo las oposiciones entre alta y baja cultura, entre cultura letrada y cultura popular, o entre cultura tradicional o moderna, han dejado de ser pertinentes: también la pareja cultura nacional o no nacional ha perdido buena parte de su significación. Porque lo nacional, por un lado, se descompone en los tiempos plurales del multiculturalismo: cada grupo étnico o sexual, cada región, cada localidad, reivindican ahora una memoria, un patrimonio y un pasado propios, cuando no un territorio; mientras que, por otro lado, los medias y el mercado diversifican su oferta generando nuevas categorías de consumidores en función de otros criterios identitarios.

          
            Hoy en día tanto la prensa como la radio y la televisión son los más interesados en diferenciar las culturas ya sea por regiones o por edades, y al mismo tiempo poder conectarlas a los ritmos e imágenes de lo global. De manera que la devaluación de lo nacional no proviene únicamente de la desterritorialización que efectúan los circuitos de la interconexión global de la economía y la culturamundo sino de la erosión interna que produce la liberación de las diferencias, especialmente de las regionales y las generacionales. Mirada desde la planetaria, la cultura nacional aparece provinciana y cargada de lastres estatistas. Mirada desde la diversidad de las culturas locales, la nacional es identificada con la homogenización centralista y el acartonamiento oficialista. Lo nacional en la cultura resulta ser un ámbito rebasado en ambas direcciones, lo que replantea así el sentido de las fronteras. (Al sur de la modernidad 154)

          

           La nación constituye, en la América Latina de entre dos siglos, ese espacio tensionado, esa mesa de negociaciones y conflictos donde se dirime la querella contra la representación de la unidad sobre la que se erigió históricamente el Estado y la noción de comunidad. En ella la cuestión de la identidad ya no se plantea en los términos tradicionales de pertenencia sino que se vuelve bastante más móvil y plástica, pues se convierte en algo que no es simple expresión de una verdad más auténtica u original, sino en un instrumento activo, una herramienta perfomartiva, mediante la cual los individuos y los grupos entran y salen de distintos proyectos políticos, artísticos, sexuales, religiosos o regionales que quieren obtener un lugar de visibilidad y un reconocimiento de sus derechos en las formaciones sociales de tal o cual Estado, sin referencia necesaria a una unidad común. “Hoy nuestros países son el ambiguo y opaco escenario de algo no representable ni desde la diferencia excluida y excluyente de lo étnico-autóctono, ni desde la inclusión uniformante y disolvente de lo moderno” (186), afirma Martín-Barbero en Al sur de la modernidad.

           En este sentido, la crisis de la idea de nación, o eso que el colombiano llama...
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